
Sobre Ia afinidad de algunos caracteres
en Ia obra de Teofrasto

En Ia obra de Teofrasto se presentan, entre otros, algunos
'tipos' tan afines, que no siempre es fácil recoger o establecer
en Ia traducción Ia diferencia entre un carácter y otro u otros de
Ia misma categoría. Se trata, realmente de diferencias muy le-
ves, que como agudamente observa Perrota1 «permiten recono-
cer en el escritor al discípulo de Aristóteles y al clasificador de
plantas».

Hay tres caracteres de los hombres que persigue más que
los demás: el de los lisonjeadores, los charlatanes y los avaros;
tres caracteres a los que el autor ha querido dedicar nada menos
que diez de los treinta capítulos, mostrando así su escasa simpa-
tía hacia cierto tipo de personas petulantes.

Hay también en Ia obra de Teofrasto otros caracteres rela-
cionados entre sí por cierta afinidad: así, por ejemplo, el d-
Xa^tóv, «el fanfarrón» del cap. XXIII y el imeofi4>avoc, «el so-
berbio» del cap. XXIV, el ßoeXuooc, el «chistoso vulgar» que
se comporta siempre insensatamente, del cap. XI y el otxotigoc,
el «inoportuno» del cap. 12.

No obstante, nosotros estudiaremos sólo los caracteres que
están cerca uno del otro siendo casi complementarios, es decir:
los diferentes tipos de lisonjeadores: el xóXcx'Ç (2), el âçeoxoç
(5), el 3Teoieoyoc (13); de charlatanes: el àòoXéoxrjç (3) el XaXóç
(7) y el XoyoiroXóc (8); y de los avaros: el àvaíaxwioç (9), el

Disegno storico della letteratura greca (Milan 1959), 339.
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fjxxooXóyoç (10) el aveOXeuOeçoç (23) y el caaxooxe,oof)c (30);
y trataremos de destacar Io mejor que podamos afinidades y
diversidades.

LOS LISONJEADORES

Teofrasto, que escribió un tratado perdido «sobre Ia adula-
ción»2 distingue tres tipos de lisonjeadores.

En el cap. Il presenta a nuestra consideración en primer
lugar el xoXcx^, el «lisonjeador» verdadero, el cual está siempre
dispuesto a lisonjear, a halagar sin rechazar ninguna forma de
indecorosa postración con Ia intención explícita de sacar venta-
jas personales3 por los servicios prestados a Ia persona que lison-
jea; en definitiva un tipo al que vendría bien Io que dice Cicerón
(Parad. 5, 2) a propósito de quien lisonjea con vistas a una
herencia: Loquitur ad voluntatem; quicquid denundatum estfa-
cit; adsectatur (Io corteja), adisdet (no Io deja ni a sol ni a som-
bra), muneratur (Ie hace regalos). Posturas, éstas que nuestro
xóXcfC adopta.

En el cap. 54 nos presenta el cxoeoxoc, «el complaciente»
que está como el xoXa|, siempre dispuesto a Ia lisonja y a las
ceremonias, pero su conducta no es interesada sino que se inspi-
ra en un deseo innato de agradar a toda costa a las personas
con las que, de vez en cuando, está en contacto.

Finalmente, en el cap. 13, tenemos un tercer tipo de lisonjea-
dor: el Jteoíegyoc, «el cuidadoso», que se parece mucho al apeo-
XOC, tratándose, también esta vez, de una persona que, aun sin
tener Ia mirada puesta en ningún lucro, como hace el ageoxoc,
sin embargo, no puede pasarse sin encontrar ademanes y pala-
bras que signifiquen afectos, y afanarse a toda costa, igual que el
áoeoxoc, bien esforzándose más de Io necesario, bien prometien-
do Io que todavía no está en condiciones de mantener.

2 Diógenes Laercio (5) nos da Ia lista completa de las muchas obras de Teofrasto.
3 Este concepto, suhrayado ya en Ia definición inicial (irrv... xoXaxeíav... ófuXíuv

(uoxoav eivut 0uu4>coox<oav òè TU> xiv,uxev<wTi: Ia adulación es una manera indecorosa
de comportarse con el prójimo, pero ventajosa para quien lisonjea »), se repite, des-
pués, al f inal (tov xoX<tx.a eoii Ot'áouaOí« ,Tfivra xai XéyovTU xal .*toáTTOvia, u> yii-
oiffoOai UTtoAuiißavn: «al lisonjeador puede vérsele decir y hacer todo por Ia persona
que él quiere cautivarse»).

4 Para Ia composición de este capítulo, véase Io que se ha dicho en Ia 1." parte.
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Es sabido cómo el tema de Ia lisonja se repite con cierta
frecuencia en los autores griegos y latinos, y sobre todo en los
poetas del teatro cómico. Un xóXcd;, por ejemplo, es el protago-
nista de Ia comedia homónima de Menandro, de Ia que los papi-
ros de Oxirrinco nos han conservado un centenar de versos,

Db las obras de Ia literatura latina además de Ia descripción
ciceroniana citada de las Paradoxa, podríamos recordar, del
mismo Cicerón, otro pasaje (De am. 25) en el que se hace refe-
rencia a una triple clasificación del pecado (vitium) de lisonja
(adulatio, blandiüa, adsentatio] que recuerda muy de cerca los
tres tipos presentados por Teofrasto el xoXa^, el âoeoxoç y el
jtEQÍEQyoc): sic habendum est, nullam in amicitiis pestem esse
maiorem quam adulationem, blanditiam, adsentationem; quam-
vis enim multis nominibus est hoc vitium notandum levium homi-
num atque fallacium ad voluntatem loquentium omnia, nihil ad
verilatem. También Ia expresión ad voluntatem loquentium om-
nia evoca el jtavta Xeyowta que se lee al final del capítulo II5.

Las figuras de lisonjeadores, en general, que encontramos
en los escritores latinos, más que el aoeoxoc y jteoíeoyoc, re-
cuerdan el xokx| de Teofrasto: son todos lisonjeadores intere-
sados.

Un tipo inolvidable de xoXa| es, por ejemplo, el zángano
Artotrogo, «el roedor de pan» el cual en Ia primera escena del
Miles gloriosus de Plauto, para dar gusto a su amo, Pirgopolini-
ce, «el vencedor de torres y ciudades» pero sobre todo para
sobrevivir royendo su comida, Ie dice cosas no muy diferentes
de las que dice nuestro xoXa|6.

A nuestro xóXa^ nos llevan también algunas figuras horacia-
nas de aduladores movidos exclusivamente por su propio prove-
cho: el más conocido es el pesado, quien con el fin determinado
de sacar ventaja personal de Ia amistad de Horacio que podría
presentarlo a Mecenas, se acerca al poeta con palabras y com-
portamientos lisonjeros (Sat. 1, 9, 4 ss: arrepta... manu: Quid
agis, dulcissime rerum...; ciipio omnia quae vis...; doctisumus);

5 Cf. nota 3.
6 Cf. por ejemplo, las palahras del xoXa| (par. 2): evon^fl wc ctJtoßXEÄOuai noòç

oÈ oí fi(o6o(ojioi con las de Artotrogo (58-59), quien quiere explicar a Pirgopolinice
que, al pasear por Ia ciudad, todos Io adrniran por su hermosura excepcional y especial-
mente las mujeres: Amant ted omnes mulieres neque iniuria qui sis tan pulcer.
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y los adsentaíores (los quc están siempre dispuestos a decir que
sí) que se mencionan en el Arspoetica (419-21) a propósito de
un poetastro muy rico que a causa de sus riquezas (ad !ucrum)
obtenidas de su latifundio y Ia usura, atrae a su alrededor una
muchedumbre de lisonjeadores, de Ia misma manera que un
pregonero consigue atraer con su locuacidad, una gran muche-
dumbre de gente movida por Ia esperanza de lograr buenas ad-
quisiciones.

Ut praeco, ad nierces ttirham qui cogit emendas
adseníatores iubet ad liicrum ire poeta
dives agris, dives positis in fenore nummis.

Un verdadero y exacto retrato, pues, tan preciso como efi-
caz, del lisonjeador (del infidus scurra) se encuentra en Horacio
en Ia epístola XIIl del libro I ('a Lollio') en Ia que no se dicen
cosas rnuy diferentes del scurra de las que leernos en Teofrasto
del xoXct^: es decir, que es in obsequium plus aequo pronus (v.
10) y que (divitis) iterat voces et verba cadentia tollit (v. 12):
expresión, ésta última que corresponde más o menos a Ia de
Teofrasto (par. 4): XéyovTOç; oe oí'Tov Ti loúc cxXXouc aio>7urv
xeXeüaai.

Además, cuando leemos sobre el xóXaÇ (en el par. 4) que
está siempre dispuesto a aprobar con un «bien» (oo(M>c) y aco-
ger con una carcajada todo chiste que el personaje dice, y al
que hace Ia corte, no podernos dejar inadvertido un característi-
co vocablo de Petronio, reservado para tipos del género que
abundan ciertamente en las páginas del Satyricon: babaecali (37,
10). Asi son llamados los lisonjeadores, quienes, a cualquier
cosa que dice o hace Ia persona cuyos favores tratan de ganarse
no saben decir más que !ßaßai, o bien: xaXAc que es el ooO<oq
(¡«bien»! ¡muy bien»!) de Teofrasto.

Nos vienen además a Ia mente, también de Petronio, los here-
dipetae (ios «cazadores de herencias») de que se habla en los
últimos capítulos que nos han llegado de Ia obra, cuando leemos
que el xóXcxc tiene por costumbre hacer regalos y comprar man-
zanas y peras para llevarlas a !os niños del lisonjeado (par. 6);
exactamente como obraban ¡os mencionados heredipetae petro-
nianos que muneribus gratiam Eumolpi sollicitant (124, 4).

En fin, el xóXaí;, quien cada vez que el amigo dice un chiste
se ríe para mostrar que Io encuentra gracioso y se mete en Ia
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boca Ia capa como si fuera a reventar (par. 4: xcd üxonpavn...
TOv yéXcovTa) nos hace pensar en los convidados de Trimalción,
quienes, para que los invite de nuevo, están allí siempre dis-
puestos a aplaudir y alabar todo Io que dice o hace el amo, sus
fastuosos manjares y las caprichosas estratagemas que a menudo
inventa para dar lustre a Ia cena y alegrar a los convidados7.

LOS CHARLATANES

La escasa simpatía que Teofrasto sentía hacia las personas
que están enfermas de incontinencia verbal, se deduce fácilmen-
te del hecho de que tras haber presentado en el cap. 3 el àôoXé-
ayi]c,, «el deseoso de hablar», es decir, el que cuando comienza
a hablar difícilmente da por concluido el asunto, contando todo
Io que Ie llega a Ia punta de su lengua, sin pausas y sin piedad
alguna para el desgraciado que ha tenido Ia mala ventura de dar
con él, en el cap. VII presenta otra figura muy semejante a Ia
del aôoXéoxTjç: el XáXoç8, el «gárrulo» el cual no puede prescin-
dir de intervenir continuamente, a propósito y sobre todo a des-
próposito, en Ia conversación, porque no es capaz de tener fre-
nada su lengua. Después, como si no hubiera dado completo
desahogo a su desprecio por semejantes naturalezas molestas,
Teofrasto vuelve otra vez al asunto en el cap. siguiente, el VIII,
cuyo protagonista es ei XoyoJiotóc, el «embustero», que no es,
por Io demás, muy diferente del àóoXéoxrçç y el MXoc, dispues-
to como está, también él a charlar y aturdir con sus charlas a
quien se encuentra con él. No obstante, éste tiene como caracte-
rística de su verborrea, en comparación con Ia de las otras dos
categorías de charlatanes, el estar llena de mentiras y discursos
y hechos imaginarios. El Xoyojroioc es, pues, un charlatán,
pero, al mismo tiempo y sobre todo, es un mentiroso.

7 Citamos, a manera dc ejemplo, un solo pasaje (52, 7): excipimiis urbanitatem iocan-
íis et ante omn<es Agan;cmnon qui wiebat, qiiibus meritis revocaretur ad cenam: «Alabamos
el espíntu de (Trirnalción) quien estaba en vena de chanzas y, más que los demás, Agame-
nón, el cual sabía muy hien cómo hacer para merecer otra invitación a comer».

8 A causa de Ia leve diferencia que existe entre el àòoXéox^ç y el ÂáXoç, Pasquali,
que traduce el a&oheayj]c por «el que no cesa» anota: «traduzco como puedo una pala-
bra intraducibie: Teofrastro distingue el que con poea discreción cuenta a cuantos en-
cuentra cosas que todos saben o que Ie interesan sólo a él, sin dejar que el desdichado
que ha caído en sus manos se vaya del charlatán, >,aXoc, que a cada momento interrum-
pe en apariencia para corregir, para dar una noticia, ac!arar, animar, pero, al fin y al
cabo, siempre porque está enfermo de incontinencia verbal».
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Además el aooXeoyj]c, de Teofrasto, como hemos dicho an-
tes del xóXaE;, nos recuerda el horaciano tipo burlesco del ino-
portuno, presentado en Ia sátira IX del lihro I. No es éste el
momento de recordar con qué y cuánta eficacia el poeta venusi-
no logra expresar y hacer sentir Ia pena del desgraciado que cae
en manos de un charlatán, dispuesto a hablar de todo (quidlihet
garriré). Queremos citar aquí el pasaje en que Ia sátira de Hora-
cio se hace más vivaz y delicada: Ia profecía de Ia vieja fea y
malvada Sabella al poeta niño (vv. 31-34):

Nunc neque dira venena nec hosticus ensis
nec laterum dolor aut tussis nec tarda podagra;
garrulus hune quando consiimet cumque: loquaces,
si sapiat, vitet simul atqiie adoleveHt aetas.

Palabras éstas que, al mismo tiempo que dicen claramente
cuánto Horacio igual que Teofrasto odia a los garruli y a los
loquaces, recuerdan muy de cerca, el consejo final del carácter
III, que aun sin ser auténtico, como casi todas las fútiles conclu-
siones morales de nuestra colección, recoge y compendia como
de costumbre, Ia idea fundamental, el meollo de los párrafos
precedentes (1-5): jraoaae(,aavia of| ôeï toi>c ToioisvToç tfirv
av8ga)jTu)v xal ôiaôáu£vov ajraXMrrEo8ai, oatiç durÚQEVTOç
ßouXrtai eivai: «necesita por Io tanto alejar a semejantes perso-
nas (los charlatanes) agitando los brazos y caminando muy de
prisa (es decir: saliendo a escape), el que no quiere que Ie caiga
encima Ia fiebre» y aquí hay que aproximar el Toúç TOioúvioc
TCOv CTV0od)JTCov ajraXXaTTEo0ai, al loquaces... vitet de Ia profe-
cía horaciana, de Ia misma manera los dos participios iragotoeí-
oavta (scil. tac /eÎQaç) y oíaoáuívov (scil. ta axeXr)) recuer-
dan exactamente el ire... ocius del verso 9, precisamente el in-
tento de Horacio de alejar a su petulante assectator (también el
horaciano abire corresponde exactamente en el texto griego a
ajTccXXaTteo8ai).

Antes de acabar este asunto querernos decir alguna palabra
sobre Ia etimología de àôoXeoxícx y aooXeoxt)c. Se trata de pala-
bras compuestas por un adverbio cxOT]v, que corresponde al latín
satis y un sustantivo Kéayr\. Esta última palabra que hay que
relacionar con Xe%oc («cama»), significó en su origen lecho fu-
nerario, sagrario sepulcral». Más tarde, como Ia Xéox?] (había
una por cada yévoc, anexa a Ia vivienda) fue usada también
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como lugar de reunión para las comunes deliberaciones del yé-
VOC mismo, Ia voz pasó por extensión a significar también: «pe-
queño paseo cubierto, lugar cubierto, pórtico» antes usado
como lugar al que iban los holgazanes, además de hospicio de
los viejos, después utilizado también para usos más nobles9, es-
pecialmente en Esparta y en otras ciudades dóricas10. Siempre
por extensión Xeoxn tomó después el sentido de «reunión, asam-
blea» y más tarde de «conversación, charla, chachara».

Es precisamente en esta última acepción, que es Ia que nos
interesa, donde encontramos Ia palabra en su forma plural usa-
da por Eurípides, en el Hipólito (384) uaxoaí te Xéaxai xaí
axoXfí: las largas charlas y el ocio» (el poeta está haciendo una
lista de los placeres de Ia vida) en Ifigenia en Aulide (1.000-
1.001: es Aquiles quien habla, preocupado por Ifigenia a causa
de las habladurías por parte de los soldados): OTQCcToc QaQ a0-
QÓoc àoyòç a)v xwv oCxo6ev / Xéaxaç jroveoàç xal xaoíooróuouç
4>iX,ei: «como los soldados, estando juntos y libres quehaceres
domésticos, están acostumbrados a mantener malvadas charlas
y murmuraciones».

Citamos, para concluir, un pasaje de Herodoto (9, 71), en el
que encontramos esta palabra usada también en singular, con el
sentido de «charla»: yevouív^ç Xéoxnç Oc... («caída Ia charla,
quien...).

LOS AVAROS

Nada menos que en cuatro capítulos (9, 10, 22 y 30) expresa
Teofrasto su sincero y profundo desprecio por Ia sórdida raza
de los hombres tacaños.

Empieza con el ccvaíaxuvToc, Esta palabra denotaría el
«desvergonzado» el que no siente vergüenza por cosar que de-
bían producírsela. Sin embargo, del contexto se deduce fácil-
mente que el autor entiende por àvaíoxuvtoç «el hombre que
no tiene escrúpulos en materia de interés». La dtvaioxwTÍa es,

9 Acostumbraban a reunirse allí tertulias de intelectuales que eran, casi como nues-
tros clubes de hoy. Entre otras asociaciones recordamos Ia llamada schola porticuum.

10 La lesche de Delfos fue pintada, corno se lee en Pausianas (10, 25, 1) por el
ilustre pintor Polignoto. También en Atenas había dos pórticos célebres: ato& tou ßaai-
Xéœç, «el pórtico del arconte rey», y crtoa 3ioixir| «el pórtico pintado», frecuentado e
ilustrado por los Estoicos.
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en efecto, definida: xatttcf)QOVT]aic 6o|i)c aia%gov èvf.ua xéo-
ooi!c: desprecio de su reputación en consideración de torpe ga-
nancia». Nuestro àvaíoxi'vioç, en definitiva, no es sino un ava-
ro. Ahora bien, Teofrasto presenta cuatro tipos de avaros, que
se pueden agrupar de dos en dos. Así el urxgoXóyoç, «el cicate-
ro» del cap. 10, puede juntarse con el drv8vXeu8eooc, «el taca-
ño» del cap. 22: dos tipos de avaros, éstos que se asemejan hajo
una doble aspecto: ambos tienden al ahorro más que a Ia ganan-
cia; ambos viven de Io suyo, aun pareciendo el primero y sería
esta Ia única leve diferencia entre el nixgoXóyoc y el aveuXnúOE-
ooc, —gozar de mayor bienestar: posee campos, plantación de
frutales y ejerce Ia usura.

La segunda pareja está representada por otras dos calegorías
de personas cuyo carácter es igual por dos razones y más preci-
samente por Ia gran codicia de ganancia y Ia falta de todo pu-
dor: el mencionado avaCoxuvioc, «el hombre sin escrúpulos en
materia de interés» del cap, 9 y el aioxooxeoòiíç, «el avaro»
verdadero, que se afana por toda torpe ganancia, del cap. 30.

En realidad el que unió el cxvaíoxuvToc, con el aioxQO-
xeQOi]c fue el mismo autor, quien al redactar Ia definición de Ia
avaioxi'VTÍa para hacer resaltar el aspecto peculiar del àvaío-
XUVTOC que es no parar en nada, llegando incluso a despreciar
su propia reputación con tal de cobrar sus torpes ganancias,
recurre a Ia citada expresión: aíoxpoí' ëvexcx xéooouç usa el
misrno adjetivo y el mismo sustantivo que juntos forman eI nom-
bre del avaro del cap. 30.

Sin embargo, creemos tener que añadir a esta premisa que,
contrariamente a Io que algunos han sostenido, esto es, que es
«difícil definir el límite» entre el carácter 30 y el 9, una limpia y
clara diferencia separa el àvaíaxuvtoç del afoxooxegofjç: más
patente, sin duda de Ia que existe entre los dos tipos de avaros
que hemos juntado para formar Ia pareja anterior, el uixooXó-
yoc y el aveXev0eooc. En efecto, el àvaíaxuvtoç, aunque por
su gran codicia de ganancia y total falta de escrúpulos se aseme-
ja mucho al aLoxooxeoof|c, se aleja, sin embargo del todo por
su cara dura, que caracteriza toda acción suya. Aquí está su
sello particular: no tiene vergüenza de nada por su conducta
deshonesta; antes bien parece estar orgulloso de ponerla paten-
te y clamorosamente en evidencia cuando se presenta Ia oca-
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sión. Y, cuando no come en casa (par. 3), después de haber
tomado de Ia mesa un pedazo de carne y otro de pan, los da al
criado, diciendo en voz alta, para que todos Io oigan (ccxo-
ucxóvTcov jiavTu>v) «sáciate Io más que puedas. Tibio mío» si va
al carnicero (par. 4) lanza al plato de Ia balanza un pedazo de
carne más, o de callos, o un hueso para el caldo, y huye riendo
desacompasadamente (yeXd>v arraAAaTreo0cu); si va a casa de
otros (par. 7) para pedir cebada o paja prestadas, hace que se
las traigan a su casa los mismos que se las han prestado (rama
ioi)c XQTJoavTac avayxáoai cbto0eiv jtoòç axrcóv); finalmente,
si acercándose a las calderas de agua caliente de un baño públi-
co (par. 8) saca un jarro y, a pesar del celador de los baños que
grita (Ba(OVTOC Toü ßaXacoecoc) se Ia echa encima, no puede
menos de añadir, yéndose, que el baño ya Io ha hecho (eíjteív
OTi XeXo6tcu) y gritar al celador: «no tengo que darte nada»
(ovOEuía aoi xágiç).

El otro, el aíaxQoxeQÒfjç, en cambio, se comporta de mane-
ra totalmente diferente. Este recurre de buena gana al engaño:
si negocia en vino (par. 5) Io vende aguado incluso a los amigos
(xexoauívov TOv oívov Tcp ^>iXcp ouroooaGai); si Ie envían al
extranjero para una misión pública (par. 7) deja Io que Ie han
dado como indemnización de traslado y pide a sus colegas Io
que Ie sirve (jrotoa... Torv avuJtoeaßEUTOrv ôaveíÇeaOcti); si está
en el baño público (par. 8) reprocha a su criado por haberle
comprado aceite rancio (y no es en absoluto cierto) y después
pide el aceite a otro esparciéndoselo abundantemente (ru) aXXo-
TQiW aXel4>eaoai); si da a lavar su capa (par. 10), tarda en reti-
rarla, usando mientras tanto, Ia de un conocido suyo hasta que
éste se Ia pide (ëwç av ajtaiTT]9r)); cuando distribuye personal-
mente cuotas de víveres a sus esclavos (par. 11), usa un cubilete
de fondo entrante (u,exQO) TOco jrúvôaxa eiaxexQoipeva>); no
manda a sus hijos a Ia escuela en el mes de Anthesterione (par.
14) porque tiene muchas representaciones públicas y muchos
días de vacaciones, para no pagar Ia mensualidad ('iva ui] ^u-
o6ov exTLXT|); si va a partir en compañía de conocidos (par. 17)
presta a todos su criado cobrando, claro, explotando durante el
viaje a los criados de los demás (y^Qr\oaoQai Torc éxeívcov jrou-
0í); finalmente si un amigo suyo se prepara para casarse, o casa
a una hija (par. 19), sale antes de Ia boda para no tener que
hacer regalo (tva ui] noorcéu^r] itgoo4>O7Tav).

15
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Y no es suficiente. Hay aún otro aspecto particular que sepa-
ra el cxvaíoxi'VToc del aíoxgoKegôfjç: el primero se contenta
con modestas ganancias; el otro aspira generalmente a ganan-
cias de mayor consistencia (por ejemplo, Ia costumbre de ven-
der vino aguado y Ia otra de distribuir a los criados los cupos
diarios con un cubilete amañado).

El tema de Ia codicia de ganancia aparece con frecuencia
tanto en primer como en segundo plano en los escritores anti-
guos, griegos y latinos, quienes, a pesar de todo, están acostum-
brados a censurar preferentemente a las personas que miran
por el ahorro, más que por Ia ganancia (los fiíxcoXóyoi y crveXe-
X'6eooi); así, por ejemplo, en las obras de Menandro (el prota-
gonista de su òúoxoXoç, Cnemon, además de ser egoísta y mi-
sántropo, es también un ^LxgoXoyoc y lleva él mismo, obligando
a los suyos a Io mismo, una vida muy pobre, aunque no Ie faltan
los medios para una vida más decente); de Eroda (su zapatero
Cerdon, en homenaje a su propio nombre «maese-ganancia» es
un ai0xooxeQOf)c y de acuerdo con su comadre, no rehuye Ia
mentira ni el subterfugio, con tal de ver crecer sus rentas; de
Plauto, cuyo celebérrimo Euclión, el viejo avaro protagonista
de Ia Auliilaria, fundador y modelo de una serie de avaros más
recientes, es otro luxgoXóyoc: quien aun habiendo hallado un
tesoro en una olla enterrada por un antepasado suyo, continúa
viviendo mezquinamente en continua congoja y pobreza); de
Persio (Ia Sátira 6 es toda una invectiva contra los uiXQoXóyoi
que ahorran neciamente a beneficio del heredero); y sobre todo
de Horacio, que, además de a los lisonjeadores y charlatanes
(como hemos visto en los capítulos precedentes) y aún rnás que
a éstos, desprecia a los hombres codiciosos de ganancia, a los
ttiaxooxegôeîç, o a los demás, a los tuxQoXóyoi, que por su
exagerado ahorro se obligan a vivir muy pobremente. El poeta
de Ia moderación, del modus in rebus no puede dejar de sentir
asco por Ia baja ralea de los avarientos, ni desaprovechar ninguna
ocasión para desaprobar su estúpida conducta. Creemos oportu-
no recordar aquí, antes de terminar los vv. 190-194 de Ia Epístola
segunda del libro II, que parecen anticipar y resumir el leivrnotiv
de Ia citada sátira de Persio12; Ia conocida Sátira primera del

12 Motivo común cn los escritores antiguos es eI ataque a Ios avaros que ahorran
para enriquecer a su heredero. El mismo Horacio Io repite más veces: Epist. 1, 5,
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libro I que tiene como tema fundamental Ia firme condena de Ia
avaricia; y finalmente Ia denuncia del eterno tormento del avaro,
concisa y eficaz, que leemos en Epist. 1, 2, 56: semper avarus eget.

IV. PALABRAS NUEVAS, DE USO RARO, O CON ACEPCIÓN

PARTICULAR

La prosa de Teofrasto no es de ninguna manera amanerada,
ni excesivamente afectada: no es, en definitiva, Io que común-
mente se llama prosa artística. De cualquier forma sus páginas,
de lectura amena, aun en su seca simplicidad, espontáneas, sen-
cillas, genuinas y adornadas de natural vigor o de particular gra-
cia instintiva, son páginas escritas con facilidad y se siente, qua-
damfestinandi voluptate. Y, si también Ia idea del autor resulta
casi siempre clara (Ia oscuridad de ciertos lugares, es debida
generalmente a las manipulaciones que ha sufrido el texto origi-
nal), a pesar de todo los períodos y las proposiciones que los
componen, no siempre son, bajo el aspecto sintáctico, ni perfec-
tos, ni armónicos.

Tarnpoco presentan mucha variedad. Son frecuentes las re-
peticiones de palabras, las locuciones y a veces conceptos; tam-
bién son frecuentes los anacolutos; más aún las elipsis (todo Io
que puede sobreentenderse, sin que el sentido sufra, se sobreen-
tiende de buena gana) muy frecuentes los casos de hiato que
Teofrasto no trata de evitar. Estamos sin duda muy lejos de Ia
prosa elegante, correcta y primorosa de un Platón, un Lisias,
un Isócrates. Y no se encuentra ninguna preocupación, eviden-
temente, por las cláusulas rítmicas; ni búsqueda de palabras no-
bles. Más bien son palabras y frases vulgares y triviales, toma-
das de Ia jerga de Ia calle, las que encontramos en boca de los
personajes. Sin embargo, como afirma Pasquali13, «leyendo los
Caracteres, aun tan simples y despojados, tú, si tienes Ia sensibi-
lidad del estilo griego, sientes que ninguna palabra está allí pues-
ta por ponerla, que no se ha abandonado nada a Ia casualidad».

13-14: parcus ob heredis curam nimiumque severus I assidet insane; Carm, 2, 3, 17-20:
cedes coemptis saltibus et domolvillaque, flavus quam Tiberis laviílcedes et extructix in
aItum/dh'itiis potietur heres; Carrn. 2, 14, 25-26: absumet heres Caecuba digniorlservata
centum clavibus; Carm, 4, 7, 19-20: cuneta mantis ávidas fugient heredis amicolquae
dederis animo.

13 O.c., Introducción, p. IX.

Universidad Pontificia de Salamanca



228 DIONISIO AI.TAMURA

Se trata en efecto, de una prosa casi desnuda, siempre ágil y
de ningún modo desagradable, antes bien briosa y viva, sin
adornos retóricos y también agradable y aguda, con Ia que Teo-
frasto se esfuerza además en «fijar con exactitud diferencias aun
leves entre tipos iguales», como observa Cantarella'4 y reprodu-
cir tarnbién Io mejor que puede el ágil lenguaje de Ia conversa-
ción diaria y el de Ia plaza ya del mercado o del campo, frecuen-
temente común o vulgar, pues son éstos los lugares a que él nos
lleva. A veces se escucha, acá y allá, alguna palabra de uso muy
raro, que es propia del lenguaje de los niños (Tata: «padre», 7,
10; uáiifiT): «mamita» 20, 7)15 o del que con ellos usan, a veces,
mimándolos, las personas adultas (xQt]0TOU JtcxiQÒç veóruot:
«polluelos de un padre listo», 11, 6; jiavovQjíov too ;rcuntcvu:
«golfillo de su abuelo» 20, 5) o también del lenguaje relativo a
sus juegos (àoxóç, jiéXexvç: «odre, hacha», 5, 516; ém oágu,
eicí aoju'oa ex' oi)oav: «costado derecho», «costado izquierdo»,
vuelta atrás, 27, 317.

El léxico de Teofrasto en los Caracteres no presenta muchos
vocablos en consideración con las proporciones del texto, ni for-
mas o fórmulas de notable interés. No obstante, hay algunas pa-
labras que creemos útil analizar. Se trata de voces que son del
todo nuevas (nada menos que cuatro OCTOt| se encuentran en los
diversos capítulos) o raras o usadas con acepción particular.

Vamos ahora a examinarlas según su orden alfabético, em-
pezando por los (XJT(X^:

I. a(uoooMXoc (28, 3)

En nuestra opinión hay que conservar esta palabra, que Ia
mayoría considera corrompida y que se ha corregido de diferen-

14 R. Cantarella. Letteratura grcca. p. 382.
15 De Ia cuestión se ocupó Meerwaldt: «De duobus serrnoms pueniis cxemplis

apud Theophrastum conservatis», Mnemos, 55 (1927), 44 ss.
16 Dice el îexîo: «(et wo^oxo^) se ponc a jugar con ellos (los hijos de Ia persona

cortejada por él), diciendo: «odre, hacha». Claramente se hace alusión a ciertojuego de
niños que nosotros no conocemos. Varnos a leer, de iodas formas, Ia nota de Pasquali:
«Aún en Iu Laconia moderna Ias palabras odre y hacha se emplean proverbialmente con
el sentido de cosa ligera \ pesada: el lisonjeador levanta pausadamente al niño, haciendo
ver quc se fatiga mucho, después Io baja Je improviso. Esta explicación, propuesta por
un Laeonio auténtico, Kugeas, herm., 41 (1906), 478, me parece convincente».

Í7 Una serie de movimientos gimnásticos, que el oi|uua()rj;, -<el viejo afectado por
una aíícekm al estudio senil» quiere aprender de su hijo.
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tes modos (en dtvogoßoooi: Fränkel-Groeneboom; àvôgoc^á-
yoi; Ast; àvÔoóXayvoi: Schneider; àvôgóXauoi: Unger; txvögo-
Xaßoi: Fess). Se trata de un œrraÊ; más feliz y expresivo cuando
se introduce en el contexto. Teofrasto dice que el xaxoXóyoç.
el «maledicente», tiene, entre otras Ia costumbre de echar som-
bras de sospechas sobre las mujeres que «engatusan a los que
pasan por Ia calle»; y se acoplan como «perras en las calles».
Después recurriendo a un adjetivo de nuevo cuño, pero de claro
y oportuno significado àvÔQoXáXoç, añade: «en conclusión son
de aquéllas acostumbradas a cacarear (es decir: entendérselas,
traficar) con los hombres». Y en seguida: «Son mujeres que van
a abrir Ia puerta de casa de por sí», a sus enamorados, probable-
mente durante Ia ausencia de sus maridos, o de algún otro testi-
go importuno. Una serie, pues, de frases de sentido paralelo,
que están bien juntas y todas aptas para presentar mujercitas de
conducta más que ligera.

Podría nuestro adjetivo indicar también a una persona «que
no sabe hacer más que hablar de hombres» y si se dice de una
mujer, serviría igualmente para incluirla en Ia mencionada cate-
goría.

2. xuXio'óxiov (18, 4)

Es éste otro catai;, que no tiene ninguna necesidad de co-
rrección como generalmente se hace, en xuXixetov o xuvov-
Xiov, o de otra manera. Son evidentes, en efecto, Ia etimología
y el significado de Ia palabra. Este corresponde precisamente al
de xuXixeíov: «pequeña cristalera donde se guardan los vasos»
y todos los platos de Ia casa: forma diminutiva de xi)Xiooxoc
(de xúXi^ y exxoj), que, en función de adjetivo, quiere decir:
«que tiene el perro», en función de sustantivo (ó xuvooxoc):
«trailla», y por extensión: «saco, mochila, bolsa (de piel de pe-
rro, o de otro animal)»18 y también: «armario, cofre».

El cbtioTOc, «el receloso» después de que se ha acostado, se
levanta para controlar, entre otras cosas, si ha cerrado bien Ia
caja de caudales (xißorrov) o Ia cristalera (xmurúxiov) donde,
con los vasos están los platos e incluso los objetos de plata, los
jarrones, las vasijas y estatuillas artísticas de cierto valor.

18 Cf. Jenofonte. Cvr. 2, 9.
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3. jïXeOQíÇeo (23, 2)

De muy fácil interpretación este cbra'E;, que inútilmente al-
guien corrige (en ^euitcx^tov: Diels; j[XsovaL,(jov: Ribbeck). El
verbo procede, claramente del sustantivo jrXé8oov'g y significa,
en sentido propio e intransitivo: «mido a millas», en sentido
figurado y transitivo (en nuestro caso): «exagero, amplifico,
digo con jactancia». Un verbo, pues, acuñado bien a propósito
para significar el comportamiento más característico del cc-
XaCo>v, «el fanfarrón», el cual no puede dejar de hinchar todas
las noticias que Ie interesan.

4. o0u^oum (19, 6)

De este verbo que en su forma media es usado por primera
y única vez por Teofrasto, y de las inoportunas e innecesarias
conjeturas que se han hecho para corregirlo, se ha escrito ya
ampliamente20. Repetimos aquí que no hay ningún inconvenien-
te en conservarlo y traducirlo con el sentido de «masajearse»
que se saca de su forma activa muy utilizada y que se acopla
bien al texto. El ôuaxEQTJç, «el sucio» acostumbra a masajearse,
en el baño público empleando aceite rancio.

Estas son las restantes voces dignas de relieve:

5. axQOooi!ov(l l ,4)

Esta palabra compuesta evidentemente por axQoc y ooi3c,
es usada, en general, en plural21 para indicar bayas y frutos con
Ia cascara leñosa, o árboles que dan tales frutos. En nuestro
caso es muy probable que se refiera a las «castañas» puesto que
se lee unida con xáoua, «nueces» y m')oia, «bayas de mirtillos».
El ßoeXvQOc, «el saleroso vulgar» se acerca a los bancos del
mercado, cuando está lleno de gente y mientras charla con el
vendedor, comisquea nueces, bayas de mirtillos y castañas.

Hay, sin embargo, quien suprime Ia expresión f| xa axooßo-
va (Navarre) y quien Ia cree una glosa de m xáoua (Immisch y

11) El «pletro» es una medida de longitud (unos 30 metros) que corresponde a KX)
pies griegos1, a 104 pies romanos y a 1/6 del estadio. Como medida agraria corresponde
u 10.(KX) pies cuadrados.

20 Véase 1." parte, p. 26.
21 Cf. Ateneo 50; Jenofonte, ()ec.. 19, 12; Platón, Critiax 115.
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Ruge). Pasquali, a su vez, después de haber notado que «xáovcc
nuces sunt, àxQÓôova autem universe posssunt ceteri fructus ar-
borei putamen lignosum habentes dici» se traduce genéricamente
«(se acerca a los bancos de nueces y mirtillos) o de otros fru-
tos»; y anota: «El sentido exacto que aquí tiene Ia palabra grie-
ga no está claro: ¿tal vez «aceitunas»?

6. y*! (10, 14)
La palabra es usada por Teofrasto con el particular significa-

do de «arcilla de lavandero», Ia cual, alguna vez, se indica exac-
tamente con Ia expresión f| yr\ oj^xoíc (de a^xío = o^táro:
«limpio, relimpio»): «tierra apta a desgrasar». No obstante,
mientras regularmente dicha expresión queda reducida a
ojiTjXTQÍc, sobreentendido yf], y se ha sobreentendido el otro,
OJiT]XTQiC22, que es el más importante.

El jiixooXóyoc, «el tacaño», confiando su capa al lavandero,
para que Ie quite las manchas, Ie recomienda que no ahorre
arcilla, para que las manchas no vuelvan a aparecer demasiado
pronto.

7. ôoQxáôeioç (5, 9).

Adjetivo de ôooxaç o de ôogxaXíç, «gacela» (esta forma se
lee también en Polibio, 26, 10, 9; Ia otra, ôooxáôeoç, en el
CIA). En Teofrasto es atributo de aa%QayaKoi, «dados». Este
nombre provenía de astràgalo, un hueso del talón, con el que
normalmente se hacía éstos. Nuestros dados se hacen de astrá-
galos de gacelas. En el tercer Mimiambo de Eroda, los dados
son señalados con el nombre genérico de aoTQáyaXai (Ia forma
femenina, en lugar de Ia masculina comúnmente usada por los
escritores áticos es jónica), después, más adelante, los dados
hechos con astrágalos de gacela son por sinécdoque, indicados
directamente con el nombre del animal en plural: en el v. 17 en
Ia forma ôooxaXíôeç («gacelas»; y después: dados hechos con
huesos de gacela»).

22 Los griegos, al no tener jabón para Ia colada, además del agua caliente, se
servían también de un particular tipo de arcilla. Esta era llamada generalmente
o^r]KtQic; pero había también otros tipos. La más apreciada llegaba de una de las islas
Cicladas, Címodo, y, por esto, se llamaba Cimolia.
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8, èyETTjoeíxvimai (5, 10)

Este verbo, de uso raro23, se encuentra sólo en Ia forma
media, corno deponente transitivo y con el significado de «expo-
ner», «dejar ver», «manifestar en», seguido por el dativo. Teo-
frasto Io usa en absoluto con valor intransitivo, o en el particu-
lar sentido de «mostrarse» o de «dar clases» en un determinado
lugar: en nuestro caso, en el jraXouoroíòiov, la «pequeña pales-
tra» que el ageaxoç, «el complaciente» ofrece a los sofistas, a
los maestros de esgrima, a los músicos, para que se exhiban o
den sus clases.

9, èyïvoc, (6, 8)

La palabra, que comúnmente «el erizo» o «puerco espín», o
«el erizo de mar», y por extensión, Ia parte del capitel, que se
llama precisamente «equino» es usada por Teofrasto en Ia acep-
ción particular de «cajetilla» o «cajita», como explica un escolio
que se lee más o menos en Ia misma forma en el códice Parisi-
n>.is (B), en los códices recenüores (CDE) y en e! códice Mona-
cen.sis (M)24: una cajita de bronce (oxevoc %a)>Movv), en Ia que
se depositan y se guardaban todas las actas de un proceso25 (r(i
yoáuuam, o yodu^aTela} y también los votos (íác iprj$oi>c).

El ajto(uPu3Oi||jevoq, «el descarado» que tiene siempre algo
con Ia justicia, o como acusado, o como acusador, trata, cuando
Ie parece, de evitar el proceso, jurando que no puede presentar-
se ante los jueces; a veces, en cambio, se presenta en el tribunal
llevando no sólo en las manos largas listas de documentos lega-
les, sino también un cofrecito lleno de actas y documentos, deci-
dido a defenderse y sostener por sí mismo sus propios intereses,

Hi. íucmaó; (23, 8)

Palabra de uso raro2'1 que se encuentra usada siempre en el
sentido de «vestimenta», «vestidos» (de íumríyo). En Teofrasto

23 Lo leemos también en Plutarco, M<>r., VO y en Filón I, 398 y II, 28.
24 Este códice nos ha conservado también un epítome de huena parte de los 30

capítulos.
25 Quiere decir hasta el día de Ia sentencia, en caso de apelación,
26 Cf,. Polibio II, 9. 2; v N. T.
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en cambio tiene el significado de «cubierta de cama». En efecto
el texto dice que el àXa'Çœv, «el fanfarrón» va al mercado y
después de simular cierto interés en Ia compra de caballos de
raza (iouc ïjtjrovjç xoùç àyaQovc,) se traslada a Ia zona donde se
venden las camas (ém tòcç xXívaç), y allí busca una cubierta
que vale dos talentos (íuxxaxiouòv... eíç ot3o laXavxa) y repren-
de al criado porque no ha ¡levado consigo el dinero necesario
para las compras. Alguien27, queriendo guardar para iuxrao^óc
el significado común de «vestimenta», corrige xXívaç en oxrjvác
y entiende que el fanfarrón dé una vuelta por las tiendas mos-
trándose dispuesto a gastar de buena gana dos talentos para
renovar sus vestidos. Sin embargo, aunque es arbitraria Ia co-
rrección de xXivac en o>cnvac, no es en absoluto difícil explicar
el paso del significado del substantivo i^omo^óc de algo que
sirve para cubrir el cuerpo a algo que sirve para cubrir Ia cama;
especialmente si se tiene presente que este paso de significado
ocurre en latín con Ia palabra vestis, que es usada para señalar
todo Io que sirve para vestir, esto es para cubrir, bien el cuerpo,
Ia cama, el triclinio o cubículo. El latín vestis puede, en efecto,
significar entre los prosistas y los poetas «vestido» y también
«cubierta, alfombra, manta»28.

11. xaQt|)oXoyeco (2, 3)

Verbo de uso muy raro, compuesto por xaotyoc o también
xapipr| («pajita, arista») y Xéyç («cojo»), es usado por Teofrasto
en el sentido de «quito» con el objeto «pajuela» que se vincula
al concepto que está ya en el prefijo (xao^o).

El verbo, usado en el sentido no de paja, sino de otras cosas
pequeñas e inoportunas, será usado unos siglos después por Ga-
leno con el mismo significado de quitar. También se lee en el
Eclesiástico, pero en el sentido de «recojo paja, pajuelas, aris-
tas».

27 P. e., Navarre.
28 Eo el sentido de «colcha», brocado para Ia cama nupcial, Ia palabra vestis es

usada por Catulo en el «epillio» sobre las bodas de Tetis y Peleo (64, 50): Haec vestis
priscis hominum variata figuiis; en el sentido de «alfombra», tela sobre los sotas del
triclinio, por Horacio (Sat., 2, 6, 102-113): in locuplete domo... rubro ubi coccoltincta
super lecíos canderei vestis ebúrneos.

16
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12. xOQOa| (6, 3)

La palabra es un escolio que los códices Parisinus y Mona-
censis nos han transmitido, está explicada así: eîooç aíoxQõç
xat àjiQEJioiJç OQ/TJaewc: «cierto baile obsceno e inconvenien-
te». En efecto, se trataba de un baile orgiástico del coro en Ia
comedia griega antigua de procedencia probablemente lidia y
caracterizado por posturas lascivas y movimientos rápidos y vi-
vaces, ejecutados, al principio, mientras una soga se deslizaba
entre las manos de los bailarines. Fuera de Ia comedia será con-
siderada una manifestación de personas borrachas y deprava-
das, propia de festines y banquetes alegres y de nivel mediocre.

En Teofrasto, nuestro vocablo unido al verbo ooxB08ai, re-
presenta el objeto interior: «bailar Ia danza de Ia soga»: expre-
sión que recuerda Ia que se lee en Aristófanes (Nub. 54); xóo-
6axa éXxúoai y Ia otra, latina, de Petronio (52, 8): cordacem
ducere29.

Nuestro cbrovsvonuívoc, «el descarado» baila el «cordax»
en estado de sobriedad (vffipoov): cosa que, no cabe duda, cons-
tituye un agravante, puesto que se abandona consciente y deli-
beradamente a una desagradable sucesión de gestos obscenos y
descompuestos, sin que pueda justificarse por su borrachera30.

13. xQoxíJç (2, 3)

Este vocablo, que se encuentra en el Herodoto (3, 8) y en
Hipócrates (38) con el significado exacto de «copo, madeja de
lana», en Teofrasto tiene también el valor de «hijo, pajita» o
cualquier otra cosa pequeña, que, una vez posada sobre Ia capa
de Ia persona adulada, el xóXaÇ, «el adulador», se apresura a
quitar. Este trato confidencial y propio de los aduladores viene,

29 Fortunata, Ia mujer de Trimalción, llamada para bailar el cordax (cordacem
ducere) en el primer momento se niega ya que sahe bien que semejante baile no convie-
ne a una matrona; después, sin embargo, como se lee en 70, 10 ya del todo borracha,
se acuerda de su antigua profesión y se pone a saltare.

30 En Ia conclusión del cap. 12, dedicado al tíxaiooc, «el inoportuno» se dice de
éste que, entre otras cosas, cuando se encuentra bajo los efectos de los vapores del vino
se apodera de él el deseo vehemente de bailar, y es capaz de llevarse detrás de él a otro
convidado que aún no está achispado: óoyvT|0ónevoc &\|iaaOai éiécou [wòímu jw6vov-
TOC,
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en griego, señalado con los verbos xçoxuòíÇü) y xooxuóoXéw, y
con y los sustantivos xQoxuôto^óç y XQOxuXeyuóç, todos de uso
más bien raro31.

14. xuxetóv (4, 1)

El xvxeojv era una bebida vigorizante compuesta, general-
mente por harina vino o también miel, queso rallado y otros
ingredientes, entre los cuales, ante todo, los que tienen olores
fuertes y excitantes. En Ia época de Teofrastro debía ser un
mejunje típico de los campesinos de Ia campiña ática y, en gene-
ral, de Ia plebe32.

Encontramos referencias a ésta en los poemas homéricos.
En Ia Iliada (9, 624-642) se lee de Ia doncella Ecamede que

prepara para Néstor y Macaón herido un Kuxeróv (toioi... tex)xe

xxméiüJ; y más adelante: ümXiooe xuxeuo): ella prepara en una
luciente mesa una canasta de bronce con cebollas dentro compa-
ñeras del beber (xoóuuov jioTo> cn^ov) miel amarilla (uíXi
xXcüQÓv) y harina de Ia sagrada cebada (dtX^otou EeQoi3 axTfjv);
pues mezcla todo, dentro de una copa con vino de Pramne33

(KVVi]OE... amo nga^veíto) adjunta queso de cabra rallado (ém
0' otïyeiov xvf| tuQÓv) y cubre todo con harina de cebada blanca
(ém o' áXxjHTOc Xeuxa JióXuv). Los dos beben y sacian así su sed
ardiente (mpéruv jioXuxayxéa oítyav).

En Ia Odisea (10, 234 ss.) se lee de Circe que ofrece a los
compañeros de Ulises una bebida de este tipo, mezclando al vino
Pramnio, al queso y a Ia harina un cuarto elemento, miel nueva,
además de aquel maléfico zumo que hacía olvidar Ia patria34.

El xuxecóv era, pues, una bebida robustecedora y al mismo
tiempo refrescante.

31 Se encuentran generalmente en tratados de medicina: en Hipócrates y Galeno.
32 Sobre este tema, cf. A. DeIatte, Le Cycéon, Breuvage rituel des mystères d'Eleu-

sis (Paris 1955).
33 Vino famoso en Ia antigüedad que llegaba de Ia isla Icaria, una de las Espora-

das, no lejos de Samos. Era apreciado aún en Ia época de Plinio el Viejo, quien dice
(H. N. 19, 6) que dicho vino era de una localidad cercana a Esmirna.

34 En el mismo libro, más adelante (316-17) Ulises dice: Tet>XE oÉ um xi,mEU xQV-
oéo) oEJic<, o4>oa moiui, év óé Tf 4>aouaxov f)KE, xaxa ^oovéovauÈvi Bi>jM> «Circe) me
preparó en una copa de oro una bebida para que yo bebiera y en ella echó un veneno,
proyectando males en su corazón».
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La palabra vuelve a aparecer en el conocido tr. 42 (Diels) de
Hiponacte, en el que el poeta enfermo amenaza con que se aban-
donará a Ia desesperación (los versos van dirigidos probablemente
a Hermes), si no tuviere cebada para preparar un xuxt:tov dará a
Ia desesperación mi vida desgraciada si no me hicieres llevar Io
más pronto posible un medimno de cebada, para que yo pueda
prepararme un xiwed>v de harina (aMpíiurv... xuxewva) y beberlo
como medicina (^aQ^axov) a mi enfermedad.

A parte del sentido humorístico y caricatural de estos versos,
que se revela sobre todo en Ia desproporción entre Ia gran canti-
dad de cebada pedida (un rnedimno era una medida de capacidad,
en general, superior a nuestros 50 litros) y Ia pequeña cantidad
que es suficiente para un xuxecírv, parece en este pasaje que dicha
bebida tuviera para los griegos el valor de un fármaco. Se ha visto,
por Io demás, que en el pasaje de Ia lliada, citado es preparado
para Macaón herido. Esto parece confirmado por Platón en un
pasaje del Ion (358c) donde se menciona el xx>xeorv preparado
por Ecamede, Ia criada concubina de Néstor para Macaón herido.

Ciertamente si en Ia antigüedad el xvxearv tuvo una particular
composición y fue destinado a usos especiales, Ia voz, vista Ia
variedad de los ingredientes usados, pasó después a indicar cada
tipo de amasijo y mezcla, como quiere el étimo de Ia palabra (de
XDxato, «mezclo») especialmente en el campo médico. En el pasa-
je ya citado de Hiponacte, por ejemplo, el xuxecóv es sólo un
harinado de cebada, una especie de cerveza. En el pasaje de Teo-
frasto, en cambio está claro que en el xvxaóv del ayt>otxoc. del
«grosero» debía haber también olores agrios y desagradables entre
ellos el tornillo o cebolla salvaje (9i>ux>c) a que se hace referencia
inmediatamente después en el mismo párrafo35.

15. Xaxxceîoç (20, 9)

Adjetivo de uso muy raro, de Mxxoc («pozo, cisterna» cf.
lat. lacus, lacuna, lacunar).

35 En el texto transmitido entre xuí y TO m'oov hay con toda probabilidad una
laguna, sospechada por Schneider y completada así por Navarre: ituv xuouxut)t'^o-
jiEvuiv èjtí tf) ooufì ovo/eoaivovTu>v («si los que están sentados junto a él se lamentan
de su (mal) olor). De tal manera, aunque no hubiera laguna, neeesitaiia ocultar seme-
jante idea: y si hay quien se lamenta del nial olor que el rústico emana de su boca por
Ia inezcla que acaba de beber, helo aquí pronto a sostener que.. .
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Este adjetivo se encuentra no sóio en Teofrasto sino también
en el cómico Anaxila (AuX) como atributo de i')owg, para indi-
car el agua de «pozo, de cisterna».

16. 9f)aic (15, 10 y 27, 2)

Este sustantivo se encuentra dos veces con el mismo signifi-
cado particular de «trozo, pedazo» de autor épico o trágico o
lírico: en 15, 10, donde se dice que el av6aor|c, el «huraño»,
nunca cantaría o recitaría un trozo de autor ni tampoco baila-
ría36; y en 27, 2, por Io que se refiere al o^^a8r|c, «el estudioso
mayor» quien a los sesenta quiere a toda costa aprender de me-
moria trozos de autor. La locución usada por Teofrasto en 15,
10 Q^oiv EÍ3TEÍV, se lee. igual en Eroda 3, 30-31, con el mismo
sentido de «recitar un trozo» de un poeta.

17. aoßeü) (24, 4)

Este verbo usado siempre con el significado de «agito, sacu-
do, revuelvo» (e intransitivamente «ando altivamente»), en
Teofrasto y no es difícil deducirlo del contexto, tiene sentido
traslaticio y significa «declamo, recito altivamente un discurso».

18. aiMaßf] (6, 7)

Hay quien cree que Ia palabra debe considerarse fuera de
lugar y corregirse porque sus significados corrientes de «sílaba,
letra del alfabeto» o de «vínculo, cinto, broche», se adaptan
mal al contexto: Diehls, por ejemplo, anota onXXaßfj corruptus
videtur; desideres TeXeuTfjv». Immisch37 cree que avXXaßfj pue-
de ser aquí el equivalente de ^eQißoXfj, sustantivo usado en sen-
tido traslaticio por Isócrates (85, 284) para indicar el «conjunto
del discurso (n. Xóyov),

»

36 Comenta Valgimigli: «al final dcl convite había Ia costumbre de que cada convi-
dado cantara una canción, un ovtóXiov. y después, cuando acababa, tenía que ser él
mismo quien indicara quién Ie debía suceder, pasándole un ramito de mirto; y también
recitar pasajes de tragedia, pues esto significa aquí «recitar un discurso» (¿tjoic; es «el
trozo», e! «discurso»). Rehusar era descortesía». Nuestro ai'6aot)c, cuando llega su
turno, no quiere participar en el juego, estorbando así, con su negativa, el recreo de los
demás.

37 «Fuitne ea orationis pars quae apud Isocralem jTtgifioÀí)», Fhil., 16. Panath,
244f?
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Nosotros creemos que Ia palabra del texto debe mantenerse
con su sentido de «conclusión, término, parte final del discur-
so». Ella debe, en efecto, formar contraste claramente con el
precedente aoxrjv, Ahora bien, al significado de «conclusión,
fin» se llega fácilmente si se parte del de «atadura» y de «bro-
che» abundantemente documentado38 y si se considera Ia etimo-
logía de Ia palabra (duv-Xaußavco) que sugiere Ia idea de «aprie-
to final», de Ia conclusión de una acción cualquiera y, por Io
tanto, también del dicurso,

IiI autor diría, pues, que el (btovevonuévoc, el «descarado»,
después de haber unido a su alrededor a Ia muchedumbre, invi-
tándola en alta voz y con palabrotas, mientras unos se Ie acer-
can otros se alejan disgustados de su discurso (rov Jtoayuotoc)
acaba por recitar a unos sólo el comienzo (aQyj]v) a otros sólo
Ia conclusión (attXXaßrjv) a otros aún otro trozo (uéooç).

19. ouußoXov (6, 4)

Se discute también el significado de esta palabra, que a no-
sotros nos parece utilizada por Teofrasto en una acepción parti-
cular. Normalmente se utiliza para indicar un «billete», una
«tarjeta», que da derecho a participar en una asamblea, a un
banquete a escote, a un espectáculo teatral. Los más creen que
el pasaje está corrompido y suponen una laguna llenada de dife-
rente manera. Alguien entre ovußoXov y qpéQouoi inserta una
negación (ou: Coráis; ufp Navarre); Diels, en cambio, con Pas-
quali el adverbio ôíç. De cualquier forma todos dan a ouußoXov
el significado de «entrada».

Nuestra propuesta es Ia de considerar íntegro el pasaje y
guardar, también aquí, el texto tradito, sin recurrir a integración
alguna. En efecto, es suficiente dar a ouußoXov Ia significación
particular de «entrada-regalo» o de «pase a favor» o de «contra-
seña»; algo, al fin y al cabo, que cliera derecho a asistir gratuita-
mente al espectáculo; y el sentido resultaría así bastante claro:
el àjtovevonu£voç, «el descarado», mientras va recogiendo de
cada espectador las monedillas de cobre (Toi)c x<*Xxoic), es de-
cir, el precio del mismo espectáculo, vocea y riñe cada vez que
encuentra personas privilegiadas que poseen (cpéoouoi) el pase

38 Cf., p. e. Esquilo 'lxeuoec, 457: eyta aT^o4>o(k Çiûvcxç Tf, <ruXAa[:kxc jteirXaa>v:
«tengo fajas y cinturones, hebillas para peplos».
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de favor y que pretenden, por Io tanto, pretenden (cmoooi)
asistir gratis (ngoïna 6eoooeiv).

Para confirmar esta interpretación se pueden hacer dos consi-
deraciones. La primera es que, hablando del «descarado» (apr.
2), se dice que está dispuesto a «insultar a los poderosos» (Xoi-
óooTjOfivaí ÔDva^évoiç). Así pues, si odia a los poderosos, nues-
tro tipo odiará también a los ricos, y en general también a todos
los que, por un motivo u otro gozan de algún privilegio: por
consiguiente, también a cuantos, con ocasión de un espectáculo
público, pueden salir del paso presentando el «symboíon», una
tarjeta, de decir, sin pagar el precio que todo el mundo paga.

La segunda consideración se refiere al hecho de que quien
atribuye a ouußoXov Ia significación de «entrada» y está obligado
a integrar de cualquier modo, el texto de los códices, claramente
no tiene presente que a nuestro espectáculo (se trata de 6cxuua-
ta: juegos de prestidigitación») es obvio que se entraba sin pagar.
En caso contrario ¿qué sentido tiene que el àitovevoTj^évoç se
acerque a cada espectador (xa6'exaorov jtagícüv) para recoger
las monedas, que representan, pues, el precio de Ia plaza ocupa-
da por cada uno de los presentes? Existen, aún hoy, ciertos es-
pectáculos al aire libre, de carácter popular, a los que se asiste
sin pagar Ia entrada, pero ofreciendo, si se quiere, unas monedas
en el curso del espectáculo. Algo semejante dice Teofrasto, con
Ia diferencia de que en su caso todos los presentes estaban obliga-
dos a pagar los xetXxoüc, excepto, los privilegiados que poseían
el öuußoXov, que les daba el derecho a asistir gratuitamente.

20. Tcxgixoc (4, 12 y 14)

Esta palabra, heteróclita y heterogénea, que puede significar
«embutidos», en general, o «pescado en salmuera» se encuentra
utilizada en masculino (TÓQixoc, ov, ó) por Herodoto y por
Eliano; en neutro (T,agixoc, ouc, TO) por Hipócrates, por el có-
mico Ermipo y, muchas veces, por Aristófanes39.

Teofrasto en el mismo capítulo, a poca distancia, primero en
el par. 12 (to TCXQixoc) y después en el par. 14 (toi>c TotQÍxouç)
Ia usa en ambas formas y en ambos géneros, en singular y plural,
tal vez con el sentido de «pescado salado», género que correspon-
de mejor a Ia alimentación del àyQOixoç, del «grosero».

39 Aristófanes (fr. 21) en sentido figurado, Io emplea también por «bobo».
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21. TiTi '0o;(5,9)

La palabra, de uso bastante raro, puede indicar: «el pastor4"
(y TiTi!ooc, se sabe, en Teócrito41 como en Virgilio42 es nombre
de pastor); o Ia «chirimía»43. Más tarde el gramático Servio, en
su comentario in Virgilium dice que TÍTUooç indica el «cabrón».

En Teofrasto Ia palabra no es ciertamente usada en el senti-
do de «pastor» y tampoco quizá en el de «chirimía». Si se quiere
tener en cuenta el significado del sustantivo que se lee en Ia
frase que precede inmediatamente ju'(h|xoc, «mona» y del otro
que leemos en Ia frase que sigue inmediatamente aegiottoá,
«paloma», con mucha probabilidad corresponde al nombre de
algún animal; y este nombre, si seguirnos teniendo en cuenta
los tipos de animales nombrados inmediatamente antes y des-
pués, el ,TiOr]xo:; y Ia 7CCOiOT8.Qa, no debería indicar al «cabrón»
sino a otro animal que se pueda criar dentro de las paredes de
casa. Se podría por Io tanto, aceptar el consejo del escoliasta44,
según el cual TÍivoo; indica en nuestro pasaje, un tipo de
«mona cor, Ia cola pequeña»4 ' , o bien pensar en una variedad
de «ave» de raza desconocida.

9? (òvrjTÍo.o) (23, 7)

Concluimos con este verbo que es el equivalente de <i>vt |-
oeuD, desiderativo de (írvéouxu, «deseo comprar». Este se lee
no sólo en Teofrasto sino también en Dión Casio, quien usó,
sin embargo, ambas formas u)vr)oei(o, en 47, 14 y orvi]Tiu(0, en
73, 11.

DlONISIO ALTAMl1RA

40 Cf., Ia expresión mroivoç (av.óc «f lauta dc paslor» que se lee en Ateneo 176,
182

41 3. ? y 7, 72.
42 Ruc'l.
43 En Apiane (l*un, 66} TiTi'ouiTi|c es. en efecto, ^eI tocador de f lauUi>- .
44 Schal. B i (v> i / . /VnHimí.sl^tm'oov A<ooirc, r6v oáívoov H(U Hin ftf ò uixaiúv

,TÍOrjHOç Schol. M. (cod. Monacensis): TÍTi.MXK oouHxu>^ ó tKnì\xK T]Xo'i'v ò ^ tHouv
ey.d<v ou(_>uv ,*u'Oi'xoç.

45 Pasquali traduce por >macaco>> que es preeisamente un mono sin eola.
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